Hoy es uno de esos días

Esos días, en los que agonizan mis palabras

Que divagan en busca de algún rumbo

Donde esperan, por vos, ser escuchadas

Aunque serán solo un borroso bosquejo

De lo que mi corazón siente,

Que de lejos se toca,

Que de cerca se aleja,

Que no basta con tocar lo áspero

Que se irrita,

Que solo vos podes descubrir,

Porque sos parte de mi historia,

De mi ser,

Aunque ya no estés aquí

Para sentir mis caricias,

Para jugar con mis besos,

Para que juntos, de la mano

Al mundo pisemos...

Pero eso no importa ahora

Si esto será un secreto entre los dos,

Compartiremos en silencio

Lo visible y lo invisible

El mas allá...

La suave brisa de una noche,

El gatillo del arma apretó,

Se llevo tu alma y, a cambio,

La bala que atravesó tu cuerpo dejo.

Fue como un fuerte trueno,

Que a mi cuerpo estremeció.

La simbiosis entre la vida y la muerte

Me engrano.

Sobre la linea del horizonte te busque

Y comprendí que su filo te desgollo.

Tu ultimo suspiro me lo dejo todo

Te perdí...

Tuve miedo, y al observar una nube te vi,

Eras el ángel mas hermoso,

Desplegando tus alas al cielo,

Entre retazos blancos que vestían

La pureza de tu alma,

De tu vuelo.

Tu frente fría bese

Y lentamente tu rostro acaricie.

Y hoy, que por fin me resigne

A nuestra triste despedida

Siento que me equivoque

Por dejar pasar silencios en los que

Podría haberte dicho “te quiero”.

Quizás desde allá arriba me puedas ver

Y espero que no te asuste

La lejanía del recuerdo de un dolor

Ni la desesperación de mis ojos

Por un llanto de pasión.

Y si no te recuerdo

Es porque no puedo olvidarte,

Pero pienso, ¿qué será de tus sueños?

Querías ver el amanecer, con un nuevo sol

Y solo pudiste verlo morir

Por la oscuridad de la noche

Tal vez desde allá arriba lo puedas ver

Pero yo quería acompañarte

Aunque no me esperaste

Te fuiste en un singular vuelo

A un balcón sin noches, ni lluvias, ni días grises

Que apaguen tu cielo...

Y hoy, atravieso el aire con un grito

Y te busco,

En la cuerda que en este momento

Abraza mi cuello

Y mi mirada se empaña de lagrimas,

Que producen mi salto a la nostalgia,

La tristeza, la asfixia...

Transformado en un pendulo estoy

Y me lleno de vacio,

Sintiendo que a tu encuentro voy...

Y a partir de ahora te amare en silencio

Como aman los poetas

Y el solo despertar de nuestro sueño

Sera un poema...   
